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Un Trabajo de Tesis
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RESUMEN: Estructurar de manera personal un ejercicio de investigación que determine las
habilidades adquiridas en una “institución tradicional”, con base a un ordenamiento
metodológico es el reto de todo estudiante, sin embargo, esto cobra verdadera importancia
cuando el investigador es capaz de proyectar a través de su trabajo, interés y originalidad al
desarrollarlo y discutirlo; de igual manera, éste deberá proponer y mostrar el conocimiento
que se tiene con respecto al tema. La creación de este ejercio personal exige ser una experiencia
agradable y motivadora, capaz de dar continuidad a trabajos posteriores.

El desarrollo de un trabajo de tesis en general, de hecho, debería
ser por antonomasia una experiencia agradable, motivadora y
capaz de dar continuidad a los múltiples ejercicios realizados
durante una carrera universitaria o de un posgrado cursado, para
demostrar con toda claridad, que se sabe para qué fue aprendida
y analizada toda la teoría en la que se sustenta ese nuevo
conocimiento y el herramental de demostración que emplea,
independientemente de su nivel y que gracias a ellos pueden los
egresados, sentirse plenamente seguros de saber en donde y en
qué emplear esas experiencias, ofreciendo sus servicios en tal
sentido, a la comunidad a la que se deben.

Con los conocimientos y el herramental adquiridos durante
una estancia más o menos larga en la universidad, después de
haber pasado dos años como mínimo o más de estudio y
preparación correspondientes a cualquier carrera o disciplina,
sobre todo de posgrado; realizando resúmenes, artículos,
presentaciones de diferentes temas, géneros y exámenes, defensas
y exposiciones de trabajos de cualquier índole y asumiendo
su propio compromiso, así como, posiciones personales sobre
una disciplina específica seleccionada, pareciera que la
elaboración de la Tesis, su defensa y su réplica, deberían resu-
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mir y postular la capacidad que debiera presentar el aspi-
rante para estructurar, externar y defender una síntesis, acom-
pañada de una demostración y una conclusión de lo que
personalmente plantea, para que con eso haga resaltar sus
habilidades que determinan su saber en el conocimiento
adquirido y sustentar la capacidad de debate que le asiste
para realizar una declaración exitosa de sus conclusiones y
de sus recomendaciones que considera válidas y que de-
ben ser incluidas en el trabajo.

Un trabajo tan serio como este, generalmente se pien-
sa que es plenamente conocido, sencillo y de fácil rea-
lización en su proceso y más todavía en su dirección.
La mayor parte de las personas y sobre todo en el me-
dio de los académicos que inclusive se aventuran a di-
rigir un trabajo de esta categoría; salvo casos muy hon-
rosos, no pueden siquiera responder exactamente al sig-
nificado estricto de lo que eso significa y tampoco res-
ponden a las características que se debieran guardar y
exigir en él; así entonces podríamos preguntarnos: pero
en realidad ¿Qué significa, qué se necesita o en qué
consiste realmente la elaboración y la dirección de un
trabajo de tesis como tal?

Para responder a ello, parto desde su definición mas
pura de lo que significa el concepto de tesis, lo que me
llevaría a consultar los textos lógicos aristotélicos que
adoptan dos diferentes significados al respecto; el pri-
mero se emplea para designar lo que al comienzo de una
discusión un interlocutor pone como asunción propia
(Top.,II, 1, 109ª9) y el segundo, que sirve para designar
una proposición tomada como principio propio (An.
Post., I, 2, 72 a 14).

Según Nicola Abbagnano en su Diccionario de
Filosofía editado por el Fondo de Cultura Económica en
su segunda reimpresión del año de 1982, nos ilustra
diciendo: de estos dos significados que se conserva-
ron en la tradición filosófica, el primero ya se encuentra
en Platón (Rep., I, 335ª) y que según una tradición refe-
rida por Diógenes Laercio, se atribuyó a Protágoras el
haber demostrado por primera vez, la forma en que una
tesis se apoya con argumentos (Digo. L., IX, 53). En la
terminología de los lógicos medievales y de los mate-
máticos ha prevalecido este significado: la tesis desig-
na una proposición que nos aprestamos a demostrar.

El término adquirió un nuevo valor filosófico con
Kant; en las antinomias de la Razón Pura, que reza: la tesis
es el enunciado afirmativo de la antinomía o del dilema.

En la dialéctica postkantiana, el momento de la tesis
es el elemento positivo o de posición y por lo tanto,
inicial de un proceso o desarrollo dialéctico.

Basados en todos estos conceptos y significados
podremos, ahora sí, encontrar finalmente la razón esen-

cial y el por qué de lo que se busca con la exigencia
“institucional tradicional” aparentemente olvidada o cuan-
do menos marginada, para poder abordar un trabajo de
tesis y de lo que por eso se entiende; por consiguiente,
debe exigirse del responsable ante todo, poseer, cono-
cer y definir anticipadamente las formas y los
ordenamientos metodológicos para poder dirigirlo, ase-
sorarlo y elaborarlo adecuadamente primero y exigir des-
pués con la evaluación, lo que realmente debe o no
debe contener el trabajo y deducir con base a los prin-
cipios, los supuestos y las connotaciones selecciona-
dos por el investigador, las diferentes características
de originalidad, de interés y de actualidad a las que
hace alusión y que deberá apegarse a todos aquellos
principios expuestos que externa por un lado el res-
ponsable (los candidatos) y sobre todo y con mayor
exigencia, a aquellos a quienes lo dirigen, lo evalúan,
lo aprueban y frente a los cuales, deberá sustentar al
final de cuentas (el director de la tesis y los asesores)
su propuesta demostrada.

En esa exigencia, el colegiado designado frente al
ejercicio de la investigación del candidato, debe con-
siderar y evaluar de manera muy general, las aporta-
ciones a las que se llega como un trabajo original, in-
teresante y actual, catalogado como una propuesta
individual nacida de la observación atenta de la realidad
objetiva de la naturaleza y de la sociedad, revistiéndola
de contenido científico y en ese sentido, respetando to-
dos estos requisitos demandados que se deben susten-
tar, defender y consignar, relacionando todos aquellos
títulos y estudios que le son apreciados y dados por el
grupo de los más calificados académicos y que éstos a
su vez, deben de saber el cómo y el qué exigir en la cons-
trucción del proyecto, de ahí su compromiso en saber
orientar, dirigir y discutir los avances primero y los resul-
tados después en el trabajo de tesis y que de alguna
manera permitan al responsable, el mostrar sus dotes ple-
nas de investigador o conocedor del tema.

El responsable de la orientación, en cuyo papel y
responsabilidad recae la elaboración total del trabajo,
debe estar plenamente comprometido con el asesorado
en primer sitio, por ello es corresponsable tanto de la
estructura del trabajo, como de los resultados a los que
se llegue y en segundo, con la Institución y la comuni-
dad que representa y por ello, esta función debiera re-
caer sobre todo en los profesores más morales, serios y
experimentados que tengan las dotes y la paciencia para
discutir y orientar a su asesorado y que la institución
tenga; o de otra forma, la observancia más estricta posi-
ble sobre la actuación del colegiado formado para la revi-
sión de avances.
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¿Pero cómo se puede realizar un trabajo de tesis motivo
de esta disertación?

Pues bien; para realizar un trabajo de esta categoría
se hace necesario primero, el saber de lo que se va y se
quiere hablar; esto es, plantearme un objetivo que cumpla
con una serie de restricciones no solo de carácter
institucional sino y sobre todo personal, para poder sentir-
se a gusto y consciente del campo en donde eventualmente
se trabajará por algún tiempo y con esto saber si se está
dispuesto y en condiciones de realizarlo. Esto se ofrece
gracias a la experiencia de la observación de la que ya se
habló en un inicio.

El objetivo al ser planteado, se sitúa en la definición de
la tesis, que podría estructurarse con el verbo
DEMOSTRAR, pues se trata de una propuesta de carácter
personal en la que el investigador aunque conoce algunas
manifestaciones de lo que observa, aún no conoce
plenamente su funcionamiento y por ello apenas puede
tener una idea que puede ser o no, tal y como la observa o
cree que es como la observa.

En cualquier actividad al tener plenamente definido un
objetivo, el desarrollo de esa actividad resulta mucho más
sencilla y alcanzable cuanto más definido esté para
conseguirlo y más simples serán las medidas y estrategias
a seguir para lograrlo. Primero el objetivo y luego la
logística, el apoyo científico, la metodología y la técnica.
Para sustentar más fuertemente el objetivo planteado,
se facilita a manera de reflexión profunda, expresar
determinación de tal planteamiento, por lo que se
recomienda externar y escribir como un ejercicio
psicoterapéutico, algunas consideraciones que justifiquen
al propio investigador por las decisiones que tomó al
abordar ese objetivo, estas justificaciones son de orden
personal y sólo a él incumben por el eventual desarrollo
del proyecto, con la idea de expresar sus razones
personales para realizarlo.

Las justificaciones son en sí, algunas cuestiones que
podrían ser consideradas marginalmente para mostrarse
abiertamente, el estar convencidos de lo que será el com-
promiso a realizar, sin buscar motivos de incumplimiento
o abandono, pues una vez bien razonada la cosa y te-
niendo como base esos criterios, se está en el principio
de lo que se dispone a proponer, a desarrollar o a discutir.

Para continuar y debido a que el investigador es quien
propone lo que quiere demostrar, también debe conside-
rar la libertad de decidir en qué ambiente quiere ubicar tal
demostración; por ello, él mismo puede decidir en que sector
o hasta donde está dispuesto a discutir de lo que él mismo
propone; para esto, puede recurrir a lo que en
metodología se denomina “Marco de Referencia” que
como su nombre lo indica, es un espacio específico en

donde se encuentran en unidad y lucha, una causa y un
efecto que al ser observados son causados por un actor
perfectamente identificado.

Este Marco de Referencia, resulta un gran apoyo para el
investigador, pues con él, él mismo se autolimita para no
abordar temas parecidos, similares o incluso iguales y
con eso distraerse del motivo o del objeto que le da fun-
damento al trabajo que se quiere realizar y que debe ser
específico.

Con el uso y la plena definición de este Marco, el
desarrollo del trabajo propuesto, ofrece mayor seguri-
dad de explicación, sustentación y disertación para ase-
gurar los avances y conquistas paulatinas que con toda
seguridad se van alcanzando.

El Marco de Referencia, también suele ubicar al lector,
al analista, al director de la tesis y al que consulta la obra,
para saber con toda exactitud, qué fue lo que se indagó,
en dónde, el por qué de los resultados y de alguna forma
hacia donde conduce la investigación realizada.
Para efectos del trabajo realizado, esta parte metodológica
debiera estar constituida por el capítulo I del trabajo,
explicando o respondiendo a la pegunta inicial “¿Qué quiero
demostrar o de que quiero hablar? O a la propuesta: “Las
cosas son como yo digo”.

La segunda pregunta a resolver propone por sí misma,
una antitesis y se encuentra contenida en la pregunta:
¿Qué se opone o podría oponerse a lo que  se desea expresar
o demostrar? O… ¿Serán las cosas como se proponen?

Esta parte corresponde de hecho al planteamiento de la
hipótesis que debe constituir todo trabajo de tesis de esta
categoría y hace que los planteamientos teóricos que tienen
y se sustentan en ella, se constituyan en la búsqueda afanosa
de los por qué suceden, como suceden las cosas y dan
respuesta a los fenómenos que éstas presentan.

La hipótesis en su forma más simple de expresarse y
constituirse, puede seguir en su elaboración la forma más
tradicional; esto es, empleando la conjunción copulativa
condicional “SI”, que corresponde a la apertura de una mis-
ma propuesta y el adverbio “ENTONCES” que cierra dicha
propuesta, constituyendo todo ello a la hipótesis bajo el
papel de antitesis propiamente dicha.

Para dar mayor sustento al planteamiento de la hipóte-
sis de forma continuada, se deben seleccionar algunas va-
riables comunes al fenómeno estudiado; estas son varia-
bles de carácter cualitativo, que deben definir con toda cla-
ridad el fenómeno sometido a estudio y que permiten es-
tructurar un perfil suficientemente descriptivo de él, para
considerar los factores entre los cuales se debe poner aten-
ción suficiente, para no dejar de lado ningún aspecto suelto
que motive la distracción del investigador y que ponga en
riesgo el rumbo de la misma, al cambiar algunos aspectos ya
definidos en la investigación o en el planteamiento de ella.
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Una forma de otorgar mayor seguridad al desarrollo de la investigación, nos la ofrece el Marco Geográfico que bien
delimitado, sólo se compromete a establecer la indagatoria en un lugar físico bien determinado, haciéndolo responsable tan
sólo del espacio físico que ha sido seleccionado, con base al objetivo trazado.

Este Marco, es de gran utilidad ya que cuando se establece correctamente, el investigador sólo se compromete a atender
ese espacio físico y por ello sólo está obligado a responder sobre él.

De la misma forma, el investigador cuenta también con un Marco Temporal que le ofrece la seguridad de defender su
propuesta en un período que por su propio interés decida atender sin hacerse responsable de lo acaecido antes o después
del período seleccionado.

Ambos Marcos son de gran utilidad y pueden establecerse de antemano sin mayor objeción, pues es costumbre
mencionarlos en los títulos; esto es: “en México,” “en los países que han firmado un tratado” etc., o “durante el período o
sexenio” dado.

Finalmente el Marco Teórico tan mal comprendido y usado, es aquél que se sustenta como la corriente o la escuela
teórica del pensamiento que sustenta la propuesta y no la cantidad ni la calidad de la bibliografía consultada para tal fin, así
con tales elementos, no interferirán en el pensamiento, contradiciendo la corriente seleccionada ni permitirá salirse de ella.

Este marco puede sin duda responder a la pregunta que reza de la siguiente manera: ¿En qué se sustenta la apreciación
sometida a estudio?

A partir de aquí, la estructura del trabajo se irá guiando por el quehacer propio de la investigación, describiendo y
realizando las indagatorias necesarias para formular el Capítulo III donde se describirá lo que se hizo; esto es, si se
construyó un modelo, si se abordó un problema específico y cómo fue tomado, cómo lo adaptó o por qué, etc.

Para realizar el Capítulo IV, se deberá explicar con todo detalle el cómo le fue con todas las pesquisas realizadas y hasta
donde logró avanzar, mencionando los apoyos y los resultados preliminares, los posibles errores cometidos y las experiencias
que de ellos se obtuvieron, haciendo una relación de cuanto se pudo aprender de esa experiencia.

Las conclusiones y las recomendaciones son las que coronan el trabajo de tesis como síntesis y dan lugar a la respuesta
de las preguntas: ¿A qué conclusión se llegó? o ¿Son o no son las cosas como se decía al principio?




